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INTRODUCCIÓN  

 
El la producción vegetal se está manejando un sistema biológico complejo constituido 

por plantas cultivadas ubicadas dentro de un ambiente físico, químico y biológico, con múltiples 
interacciones entre sus componentes. En la producción ecológica no se pretende romper el 
equilibrio de este sistema, sino manejar diversos factores para modificarlo con el objetivo de 
obtener alimentos y otro productos para la humanidad.  La producción orgánica pretende 
trabajar con la naturaleza, aprovechando las fuerzas que hacen que las plantas y los animales 
crezcan y se reproduzcan con la mayor salud posible. La producción se basa en lograr un cierto 
nivel de equilibrio entre todos los organismos vivos del sistema: plantas, animales y múltiples 
microorganismos. En el manejo de plagas y enfermedades, la producción orgánica busca 
favorecer los mecanismos de defensa que los organismos vivos poseen naturalmente frente a 
las plagas y enfermedades, siendo la diversidad un pilar fundamental para obtener y mantener 
este equilibrio.   
    

En el presente capítulo se enfocan diversas medidas para evitar las pérdidas 
provocados por enfermedades en los cultivos ecológicos. El concepto de “manejo” de 
enfermedades no implica la eliminación total de los patógenos, sean estos hongos, virus, 
bacterias o nematodos, que los causan; sino disminuir las posibilidades de que éstos causen 
pérdidas significativas. Según los casos, esto se logra más fácilmente modificando las 
condiciones ambientales, disminuyendo la población del patógeno, haciendo menos 
susceptible al cultivo, o con una combinación de éstos.   

 
 Conociendo las características del ciclo de desarrollo de las enfermedades, se pueden 
tomar medidas para cortarlo en la etapa en que se encuentra más vulnerable el agente causal. 
Una de estas etapas es cuando el patógeno debe sobrevivir períodos en que no puede infectar 
el cultivo, ya sea por su ausencia, por no estar susceptible o por las condiciones ambientales 
desfavorables. Las medidas a tomar dependen de donde sobrevive el patógeno. El inóculo 
(esporas u otras estructuras de hongos, células bacterianas, huevos o larvas de nematodos) de 
muchas enfermedades permanece en el rastrojo o en el suelo, a menudo también en el 
material de propagación. En otros casos, entre los cuales están los virus, sobreviven en otras 
plantas cultivadas o malezas o en sus órganos de propagación vegetativa (tubérculos, bulbos, 
estacas, etc.) y eventualmente en la semilla. 
 
  
 
MANEJO DEL SUELO. 
 
 La producción orgánica empieza con el suelo, a través de la mejora de las cualidades 
físicas, químicas y biológicas del mismo se busca obtener plantas sanas y productivas.  En 
suelos pobres, degradados, los patógenos que se establecen provocan pérdidas importantes 
en los cultivos, mientras que en los suelos más ricos en materia orgánica los daños suelen ser 
menores.  En la naturaleza existen algunos casos estudiados de suelos supresivos, en los 



cuales, aunque se encuentra el patógeno en niveles altos, éste no produce enfermedad o lo 
hace con intensidad notoriamente menor que en otros suelos. La explicación de este fenómeno 
en muchos casos se encuentra en el efecto antagónico de la población de microorganismos 
presentes en el mismo.  
 
Incremento de materia orgánica. 
 
 El incremento de la materia orgánica del suelo tiende a inducir un efecto supresivo de 
algunas enfermedades vegetales, a través de varios mecanismos distintos. Aumenta la 
actividad de los microorganismos saprófitos, los cuales compiten con los patógenos por los 
sustratos alimenticios. Algunos saprófitos también liberan sustancias antibióticas al ambiente 
y/o se alimentan directamente de los patógenos. Existen también interacciones microorganismo 
- planta que incrementan la resistencia de ésta a las enfermedades (ej. bacterias promotoras 
del crecimiento vegetal, inducción de resistencia). 
 
 Compost. 
 Se define como el producto de la degradación biológica de desechos orgánicos bajo 
condiciones controladas. Es básicamente un proceso aerobio, en la cual se desarrollan altas 
temperaturas que eliminan la mayoría de los patógenos. Posteriormente, cuando la 
temperatura baja nuevamente, el sustrato es colonizado nuevamente por bacterias y hongos 
saprófitos. Esta etapa final de maduración del compost es fundamental para que exprese 
condiciones supresivos de las enfermedades vegetales. 
 
 Perreira et al. (1996) presentan datos de patógenos controlados por compost hecho 
con determinadas sustancias, como son: Fusarium oxysporum f. sp. lycopersici causante del 
marchitamiento del tomate por compost de aserrín, Sclerotinia minor causante del “tumbado” de 
la lechuga por residuos municipales compostados, especies de Phytophthora que producen 
podredumbres de raíz y corona en varias especies por corteza de roble y el nematodo de los 
nudos radiculares  (Meloidogyne spp.) por compost hecho con corteza de árboles. 
 
 Respecto al compost hecho con residuos municipales, existe la posibilidad de que 
contenga altos niveles de metales pesados, los que actuarían controlando enfermedades pero 
también pasan a los vegetales que luego serán consumidos, siendo nocivos para el hombre. 
 
 Lombricompost. 
 Es el resultado del procesamiento por las lombrices de desechos orgánicos y posee 
efectos similares a los del compost. Pero a diferencia de éste, no sufre el proceso de 
desinfección por alta temperatura, por lo cual determinadas estructuras de algunos patógenos, 
hongos en particular, pueden sobrevivir en él.  
 
 Abonos verdes. 
 Básicamente afectan las enfermedades de tres maneras: 
1) Ayudan a mantener las plantas sanas al mejorar las condiciones químicas y físicas del 

suelo.  
2) Incrementan la materia orgánica en el suelo y así la actividad microbiana antagónica.  
3) Como generalmente tienen pocos o ningún patógeno en común con las plantas que se 

cultivan para cosechar, actúan en al rotación impidiendo la multiplicación de los patógenos 
que quedan en el suelo. 

 
 Existen además plantas que poseen un antagonismo más específico hacia 
determinados patógenos, como Crotolaria spectabilis y Tagetes spp. hacia nematodos del 
género Meloidogyne. 
 



 Residuos vegetales. 
 En este caso el efecto se produce por la descomposición en el suelo de materia 
orgánica fresca o seca, pero que no ha sufrido un proceso de compostaje. Durante la 
descomposición se liberan sustancias que pueden ser nocivos para algunos patógenos. 
 

Los residuos de algunos cultivos disminuyen la intensidad de ataque de determinados 
patógenos en el cultivo siguiente. Algunos ejemplos mencionados por Palti, citado por Altieri 
(1983) son: en papa la paja de cebada disminuye el marchitamiento causado por Verticillium 
albo-atrum, la de trigo la sarna negra (Rhizoctonia solani) y rastrojo de soja la sarna común 
(Streptomyces scabies). El ataque de Meloidogyne spp. en tomate es menor si se agrega heno, 
alfalfa o aserrín al suelo. 
 
 Un efecto similar se puede obtener al incorporar algunas malezas al suelo antes de la 
siembra. En un ensayo con residuos de malezas chilenas Insunza (1994) determinó una 
disminución de la población de distintas especies de nematodos fitoparásitos luego de la 
incorporación de especies tales como Cestrum parqui, Datura stramonium, o  Plantago major. 
 
 Recientemente se ha probado en varias localidades del Uruguay el efecto de la 
“biofumigación” consistente en la incorporación de restos de cultivos de crucíferas al suelo y la 
cobertura con nylon transparente para retener los gases liberados. Esta práctica tiene efectos 
sobre nematodos y varios hongos.  
 
 Mulch orgánico. 
 Consiste en una capa de paja u otro material de origen vegetal que se usa para cubrir el 
suelo entre las plantas. Afecta el desarrollo de las enfermedades de cinco maneras, que se 
mencionan a continuación:  
 
1. Disminuye la dispersión del patógeno cuando éste llega a la planta a través del salpicado 

de agua desde el suelo. Thurston (1992) describe una forma tradicional de cultivar poroto, 
denominado “frijol tapado”, utilizado en zonas tropicales americanas. Al sembrar el poroto 
dentro de una capa de restos verdes de determinadas malezas que crecen en la zona, se 
controla la infección por Rhizoctonia solani. Este hongo es capaz de provocar un tizón que 
destruye las plantas cuando el suelo se encuentra desnudo. Un efecto similar se obtuvo en 
ensayos con mulch de cáscara de arroz. 

 
2. Evita el contacto directo de hojas u otros órganos de la planta con el suelo, y por lo tanto el 

pasaje de patógenos hacia ellos. Un ejemplo es el cultivo de la frutilla con paja alrededor de 
las plantas para levantar los frutos del suelo. 

 
3. Mantiene una humedad más constante en el suelo, evitando así el estrés de las plantas. 
 
4. Según estudios de JONES (1994)  disminuye el aterrizaje de pulgones alados (vectores de 

virus) en el cultivo, ya que éstos tienden a bajar en plantas que se encuentran rodeados por 
suelo desnudo.  

 
5. Con el tiempo el mulch se va incorporando al suelo, contribuyendo al aumento de la materia 

orgánica. 
 
 
 



LABOREO Y PREPARACIÓN DEL SUELO. 
 
Cero o mínimo laboreo. 
 
 Por diversas razones, se tiende a minimizar el laboreo del suelo en los sistemas de 
producción ecológica. La mayoría de  los patógenos son más abundantes en la capa superior 
del suelo pero sus antagonistas también son más activos y las condiciones son más favorables 
para el crecimiento de las raíces en esta zona, por lo cual el efecto sobre las enfermedades de 
raíz no es claro. Sin embargo, aquellos patógenos que infectan órganos aéreos y que 
sobreviven de una estación a otra en los restos del cultivo anterior o en las capas superiores 
del suelo suelen tener mayor incidencia cuando no se ara el suelo. Para evitar este efecto no 
deseado se deben aplicar otras medidas tales como utilizar rotaciones adecuadas, retirar el 
rastrojo y someterlo a un proceso de compostaje, etc. El uso de mulch, como se vio arriba, 
contribuye a evitar la llegada de estos patógenos a la parte aérea, así como a favorecer el 
crecimiento de las plantas. 
 
Formación de camellones. 
 
 En muchos sistemas agrícolas tradicionales, se ha desarrollado una producción 
sustentable y estable durante mucho tiempo, basado en el uso de camellones altos. Estos 
proporcionan mayor profundidad de suelo apto para la exploración radicular y favorecen el 
crecimiento equilibrado de las plantas. Evitan los excesos de agua, limitando así el desarrollo 
de muchas enfermedades, especialmente las causadas por bacterias y hongos.  
 
 Thurston (1992) menciona varios patógenos cuyo control es facilitado  mediante el uso 
de camellones altos. Entre ellos: Phytophthora infestans en tubérculos de papa, Erwinia 
carotovora en col china, Rhizoctonia solani en lechuga y poroto, Sclerotium rolfsii y Pythium sp. 
en poroto, Phytophthora fragariae y P. cactorum en frutilla. 
 
Solarización. 
 
 Es un manera de manejar la población microbiana del suelo, afectando el equilibrio 
entre los microorganismos nocivos para los cultivos y los demás, llevando a que predominen 
éstos últimos, con lo cual los daños en la producción disminuyen.  
 

En la práctica, la solarización se aplica en verano en el período entre dos cultivos. 
Consiste en cubrir el suelo con nylon transparente y permitir que se caliente con los rayos 
solares de verano durante un período de varias semanas. El suelo debe estar preparado para 
la siembra y húmedo antes de colocarse el nylon. El calor acumulado en los primeros 
centímetros del suelo debilita los patógenos, llevando el suelo a un nuevo equilibrio en el cual  
 
 La solarización fue ensayado por primera vez en el Uruguay por Cassanello, 
obteniendo resultados positivos en el control de la caída de los almácigos o “damping off” en 
almácigos de coliflor en Bella Unión (Cassanello et al.), así como mejor crecimiento de los 
plantines. Posteriormente trabajó con éxito con Meloidogyne sp. en tomate en Salto 
(Cassanello et al.).  
 

En el sur del país ha sido efectivo para el manejo de Sclerotinia sp. en lechuga en 
predios hortícolas del departamento de Montevideo (Gepp et al. 2001).  En este caso se 
utilizaron períodos de entre 30 y 90 días a campo y de 20 a 30 días en invernáculo. 
 
 La solarización posee además otros efectos positivos: controla malezas y contribuye a 
una mejor nutrición de las plantas, notándose un mejor crecimiento en el cultivo siguiente.  



 
Rotación. 
 
 Históricamente se hablaba del “cansancio” de los suelos, que se producía cuando se 
plantaba repetidamente un cultivo en el mismo lugar. Ahora se sabe que las plantas crecen mal 
debido al agotamiento de nutrientes y a la acumulación de inóculo de patógenos en el suelo. 
 
 La rotación de cultivos tiene efectos sobre las plantas y sobre los patógenos de suelo. 
Las plantas pueden crecer mejor a pesar de la presencia de patógenos debido a la mejor 
disponibilidad de nutrientes. Pero probablemente el efecto principal sea sobre la sobrevivencia 
de los patógenos, ya que éstos tienden a desaparecer más o menos rápidamente en ausencia 
de sus huéspedes.  
 
 Para definir la secuencia de cultivos, se debe tener en cuenta  los hongos, bacterias y 
nematodos que los afectan y que cuánto tiempo puede permanecer viable el inóculo en el suelo 
y/o en el rastrojo.  Los cultivos hortícolas se pueden clasificar en los siguientes grupos: 

1. tomate, morrón, papa, berenjena 
2. repollo, coliflor, brócoli, repollito de Bruselas, etc. 
3. zapallo, zapallito, melón, pepino, sandía 
4. poroto, arveja, haba 
5. cebolla, ajo, puerro 
6. maíz. 

Cuanto más alejados estén dos cultivos en esta lista, menor es la probabilidad de que tengan 
patógenos en común. En general las liliáceas y las gramíneas son recomendables para rotar 
con los otros (grupos 1-4). 
 
 
 
Barbecho. 
 
 El hecho de dejar una chacra sin cultivo durante un período tiene un efecto similar a la 
rotación. Al verse privado de su huésped, la población del patógeno disminuye. Para que sea 
efectivo hay que evitar que crezcan plantas que puedan ser parasitadas por el patógeno, que, 
cuando éste es polífago, pueden ser malezas. Las plantas del mismo cultivo que nacen de 
semillas u otros órganos de propagación que quedan en el suelo son especialmente 
contraproducentes para el control de cualquier patógeno, independientemente de su rango de 
huéspedes.  Es el caso de los “papines” que quedan luego de la cosecha de la papa y que 
suelen estar infectados por virus, siendo fuente de inóculo para cultivos cercanos. 
 
 El barbecho limpio con laboreo en verano es especialmente efectivo para el control de 
nematodos. Éstos son sensibles a la desecación, especialmente cuando las altas temperaturas 
aumentan su ritmo metabólico. El estado de quiste, para aquellas especies que lo presentan, 
es la excepción a esta característica, dado que la capa cuticular endurecida protege a los 
huevos que se encuentran adentro. 
 
 Fuego. 
 
 Si bien el quemado de los restos de cultivo elimina gran cantidad de patógenos, 
contribuye al empobrecimiento del suelo y a otros desequilibrios que a la larga no son 
favorables al manejo sustentable de las enfermedades.  
 



Anegamiento. 
 
 El anegamiento del suelo es una técnica que suprime muchos patógenos, los que en su 
mayoría son estrictamente aerobios. Sin embargo su aplicación está limitado por diversas 
dificultades prácticas relacionadas con el tipo de suelo, topografía, disponibilidad de agua, 
posibilidades de dejar el suelo sin cultivo o con un cultivo como el arroz.  
 
 Según Kelman y Cook, citados por Thurston (1992), la combinación del anegamiento 
para la producción de arroz y el agregado regular y abundante de abono orgánico explicaría la 
ausencia de enfermedades de suelo en la producción tradicional china. Este sistema agrícola  
combina las características de muy alta productividad y sustentabilidad. 
 
 
INSTALACIÓN DEL CULTIVO. 
 
Uso de semilla sana. 
 
 Es una medida fundamental para evitar pérdidas. Hay que recordar que las infecciones 
más tempranas en el ciclo del cultivo son las que causan más daño a la producción de las 
plantas afectadas y también que le dan más tiempo al patógeno para multiplicarse y 
diseminarse a otras plantas. 
 
 Cuando se utiliza semilla propia en muy importante seleccionar plantas sin síntomas de 
enfermedad y de buena producción en el cultivo y no esperar a sacar semilla luego de la 
cosecha. Dado que las enfermedades tienden a aumentar durante el ciclo del cultivo, es 
conveniente sacar semilla de frutos al comienzo del período de producción. 
 
 
Variedades resistentes. 
 
 La elección del material genético a plantar, junto con el manejo del suelo y la diversidad, 
constituye uno de los pilares sobre los que se debería basar la producción orgánica. Debe ser 
material adaptado a las condiciones de producción de la zona, incluyendo las enfermedades 
prevalentes.  El uso de variedades o poblaciones locales resistentes  a las enfermedades más 
dañinas contribuye de manera valiosa a la posibilidad de producir ecológicamente. Hay que 
recordar que la resistencia no elimina el problema, generalmente no es total, dándose cierto 
grado de infección y tampoco dura para siempre. Es importante conocer las características de 
la resistencia del cual se dispone, para utilizarla de manera racional, integrada con otro tipo de 
medidas,  para manter su efectividad en el tiempo. Por ejemplo, en base a una población local 
seleccionada por productores del noreste de Canelones se obtuvo en la Facultad de 
Agronomía, la cebolla “Pantanoso de Sauce” con muy buen comportamiento frente a Botrytis 
en almácigo y a podredumbres en poscosecha. 
 
Policultivos. 
 
 En varios sistemas de producción tradicional se planta una determinada combinación 
de cultivos distintos en la misma chacra. Esta práctica contribuye al control de las 
enfermedades de varias maneras. Disminuye la probabilidad de que el patógeno llegue a un 
huésped susceptible, dado que las plantas de una misma especie se encuentran a menor 
densidad y separadas por otras plantas que pueden dificultar la dispersión de esporas u otro 
tipo de inóculo. Sin embargo, en otras situaciones puede favorecer el desarrollo de alguna 
enfermedad al mantener un microclima más húmedo dentro del cultivo. 
 



 Hay que seleccionar especies de plantas que crezcan bien juntas, ya que existen 
combinaciones en los cuales una planta tiene efectos nocivos (alelopáticos) sobre la otra. 
Kuepper & Dodson (2001) presentan un cuadro con las hortalizas “buenas y malas 
compañeras”.  Una combinación tradicional americana, reconocida por su productividad, es la 
del maíz con zapallo y/o poroto.  En Brasil, Adebitan e Ikotun (1996) determinaron una menor 
incidencia y severidad de antracnosis en caupí asociado a maíz que cultivado solo. 
 
Densidad y marco de plantación. 
 
 La cantidad de plantas por unidad de superficie influye de dos maneras distintas, según 
el tipo de patógeno. La concentración de las plantas disminuye la circulación de aire y por lo 
tanto existe un ambiente de mayor humedad relativa en el cultivo, que favorece el ataque de 
hongos y bacterias en general.  Al estar más cerca una planta de otra, se facilita la transmisión 
de patógenos entre ellos. Este efecto es relativamente más notorio en aquellas 
microorganismos que no se diseminan fácilmente por el viento, o sea, bacterias, hongos 
dispersados por agua y nematodos.  
 
 La incidencia de las enfermedades sistémicas puede disminuir al aumentarse la 
densidad de plantas. En el caso de enfermedades monocíclicas, o que no se transmiten de una 
planta a otra dentro del cultivo, la proporción de plantas infectadas tiende a disminuir al 
aumentar la cantidad total de plantas por hectárea. Además si la planta infectada se desarrolla 
menos o se muere, deja de competir con las adyacentes y éstos pueden crecer más, 
compensando en alguna medida la falta de producción de la planta enferma. En el caso de 
virosis transmitidos por pulgones, está además el hecho de que éstos tienden a bajar en 
plantas aisladas, rodeadas por suelo. En cultivos más densos se produce una cobertura 
continua más temprano, y por lo tanto, puede haber menor infección por estos virus (Jones  
1993 y 1994). 
 
Fecha de siembra.  
 
 El cambio de la fecha de siembra puede disminuir las probabilidades de pérdida por 
algunas enfermedades ya sea porque la población del patógeno es menor o porque las 
condiciones ambientales no son favorables a su desarrollo. Un ejemplo es el de la roya del 
poroto.  Los cultivos sembrados en verano son menos afectados porque la cantidad de esporas 
en el aire es menor y las condiciones son más secas. Los cultivos sembrados tardíamente en 
otoño, en cambio, pueden sufrir pérdidas totales, dado que el inóculo ha aumentado y las 
condiciones climáticas son favorables al patógeno. 
 
Profundidad de siembra. 
 
 El crecimiento de la plántula de una semilla recién germinada es una etapa de suma 
susceptibilidad. Cuánto más demora en emerger y comenzar a recibir los rayos solares en sus 
órganos aéreos, más tiempo estará en este estado de alta susceptibilidad.  Para evitar 
pérdidas, se busca facilitar la emergencia en el menor tiempo posible y con el menor gasto de 
la energía almacenada en la semilla, sembrando no más profundo de lo necesario. Aquí 
también actúa favorablemente la cobertura orgánica, al impedir la formación de una costra 
superficial que dificulta la salida de las plántulas.  
 
 
MANEJO DEL CULTIVO. 
 
 Una vez instalado el cultivo, existen una serie de medidas que complementan las 
anteriores. La mayoría de ellas contribuyen a crear un ambiente desfavorable para el patógeno. 



En algunos casos, como el que sigue, apuntan a disminuir la población del agente causal de la 
enfermedad o a dificultar su dispersión. 
 
Eliminación de plantas o partes afectadas. 
 
 Con esta medida se logra eliminar parte del inóculo presente en el cultivo, evitando que 
se propague la enfermedad. La eliminación de plantas enteras es una práctica relativamente 
más trascendente para controlar los virus debido a que éstos normalmente permanecen en 
plantas vivas y a que no existen muchas otras medidas efectivas.  
 
 El corte de partes afectadas se realiza principalmente en árboles y otras plantas 
perennes, aunque también se aplica para patógenos de difícil control en cultivos intensivos, 
como es el caso de Botrytis cinerea en invernáculo de tomate. En este caso es imprescindible 
retirar el material del invernáculo, para que las esporas no puedan infectar otras plantas. 
 
Poda y conducción de las plantas. 
 
 Son prácticas similares a la anterior, pero aquí el enfoque se refiere más a modificar el 
ambiente para evitar las condiciones favorables a las enfermedades. Un ejemplo consiste en la 
eliminación de hojas alrededor de los racimos de uva para disminuir la humedad y evitar el 
ataque de Botrytis cinerea. La eliminación de hojas inferiores del tomate en invernáculo 
posibilita una mayor circulación de aire contra el suelo.  
 
 El sistema de conducción de la viña y del tomate influye notoriamente sobre el 
microclima que existe en el follaje, así como en las posibilidades de que el inóculo presente en 
el suelo llegue al mismo.  
 
Manejo de malezas. 
 
 Se basa en evitar el crecimiento excesivo de malezas junto a las plantas del cultivo, 
para que no se den condiciones que favorezcan las enfermedades. Para algunas 
enfermedades las malezas constituyen un reservorio del patógeno, por lo cual se debe evitar su 
presencia, especialmente cerca de los almácigos y cultivos jóvenes. Este es el caso de la peste 
negra del tomate, causado por un virus transmitido por trips de malezas a los cultivos cercanos 
de tomate, lechuga, etc.  
 
Manejo del riego. 
 
 Es importante un correcto manejo de la cantidad, periodicidad y forma de aplicación del 
riego. Con esto se intenta limitar los períodos de condiciones favorables a las enfermedades y 
disminuir la dispersión de los patógenos a través del agua.  
 
 En la mayoría de las situaciones el riego por goteo sería lo más recomendable para 
manejar las enfermedades del follaje, ya que no moja las hojas y porque se aplican cantidades 
moderadas y frecuentes de agua, evitando los excesos que crean condiciones de anaerobiosis. 
 La excepción sería cuando la enfermedad principal es un oidio, ya que el agua sobre el follaje 
lo afecta negativamente.  
 
Aplicación de productos: 
 
 Existen varios tipos de sustancias o productos que tienen efectos sobre las 
enfermedades de los vegetales. 
 



Hay que considerar que la aplicación de un producto químico ajeno al sistema afecta al 
mismo, desequilibrándolo. Lo mismo sucede si se aplica en cantidades masivas una sustancia 
que, si bien existe naturalmente en el ambiente, está en baja concentración.  En ambos casos 
la biodiversidad suele verse empobrecida. Por ejemplo los funguicidas aplicados a las hojas no 
sólo afectan los hongos causantes de enfermedades vegetales, sino que también a los demás 
microorganismos que viven sobre la superficie vegetal. Estos microorganismos contribuyen a 
impedir que los patógenos se establezcan en las plantas y causen enfermedad. 
Consecuentemente, el uso del control químico, aunque produzca el efecto deseado 
rápidamente, provoca a la larga una dependencia de las aplicaciones repetidas de productos. 
Estudios realizados en la Facultad de Química con el objetivo de desarrollar el control biológico 
de la podredumbre poscosecha provocada por Penicillium sp. en manzana, evidenciaron una 
cantidad y diversidad varias veces mayor de microorganismos presentes sobre las manzanas 
provenientes de un predio orgánico respecto a uno convencional. En particular, se encontraron 
levaduras, entre los cuales algunos muy efectivos en proteger la fruta de las podredumbres, 
sólo sobre las manzanas no tratadas con agroquímicos.  
 
 
 Plaguicidas permitidos. 
 Según los sistemas de producción se admite el uso de algunos productos inorgánicos 
tales como el caldo bordelés y otros productos cúpricos y el azufre para el control de 
enfermedades. Los cúpricos son más efectivos para patógenos que requieren agua libre para 
infectar, como son las bacterias, hongos causantes de mildius (peronósporas) y muchos 
hongos que provocan manchas foliares. Los azufrados, en cambio, actúan en condiciones 
secas y cálidas, y son más efectivos para los oidios, royas y algunas manchas foliares. 
 
 Otras sustancias que han mostrado efecto fungicida contra varios hongos son los 
bicarbonatos de sodio y de potasio (Kuepper et al. 2001). 
 
 
 Antagonistas. 
 Si bien se han aislado muchos microorganismos antagonistas de patógenos de los 
vegetales, la aplicación del control biológico de enfermedades en el campo se ve obstaculizado 
por las dificultades de que dichos organismos se establezcan y se encuentren en cantidades 
suficientes en los lugares y momentos adecuados para ejercer su acción. De hecho existe un 
control biológico natural que se trata de incentivar con muchas de las medidas mencionadas en 
el presente trabajo, en especial el incremento de la materia orgánica en el suelo y la aplicación 
de extractos naturales al cultivo. 
 
 Algunos antagonistas que están disponibles como productos comerciales registrados 
en Estados Unidos son: Ampelomyces quisqualis, Candida oleophila, Coniothyrium minitans, 
Fusarium oxysporum, Gliocladium spp., Myrothecium verrucaria Paecilomyces lilacinus. Phlebia 
gigantea, Pythium oligandrum, Trichoderma spp. (APS Biological Control Committee. 2003). 
 
 Preparados naturales: 
 
 Si bien se encuentra una cantidad de preparados recomendados en diversas 
publicaciones, hay pocos ensayos científicos que avalen su efectividad. Tienen el 
inconveniente de que los materiales con los que se preparan no son siempre iguales, existe 
variación en la composición de diferentes órganos de una planta, del mismo órgano pero en 
diferentes etapas fenológicas, momentos del año o cultivado en distintos suelos o climas. 
Además existe la posibilidad de que si se usan repetidamente algunos puedan tener efectos no 
deseados, como afectar el crecimiento de las plantas. Algunos de los que han sido estudiados 
en otros países son los extractos (o tés) de diversas plantas y los de estiércol o de compost. 



 
  Extractos vegetales. 
 Se ha determinado que existen efectos antibióticos en los extractos de varias plantas.  
Uno de los más citados es el ajo. Estudios extranjeros indican que disminuye la severidad del 
oidio en pepino y tomate en invernáculo. Es probable que afecte además otras enfermedades 
así como también posee un efecto repelente de determinados insectos. 
 
  Extractos de levadura. 
 Lyon et al. (1990) encontraron que disminuyen la infección por distintas enfermedades y 
consideran que se debe a que aumenta la resistencia de las plantas. 
 
  Extractos de estiércol o compost  
 Se ha visto que su aplicación a las plantas disminuye la intensidad de ataque de 
algunas enfermedades foliares. Un ejemplo es el de Phytophthora infestans en papa y tomate 
(Weltzien, 1990). En Brasil se ha desarrollado preparados a base de estiércol y otras 
sustancias en agua (biofertilizantes, supermagro) que poseen efectos favorables sobre el 
crecimiento y la sanidad de los cultivos. Además de incentivar los mecanismos de defensa de 
la planta, los microorganismos y sustancias presentes en el preparado afecta negativamente a 
varios patógenos.  
 
 
CONCLUSIONES. 
 

En síntesis, el manejo de las enfermedades en cultivos orgánicos comienza, al igual 
que en la producción convencional, por tratar de excluir los patógenos, partiendo de material de 
propagación sano y cultivándolo en un suelo limpio con implementos también limpios.  Estas 
condiciones no se logran para todos los patógenos, muchos ya se encuentran en el predio o 
llegan a él por medios naturales.  Entonces, el manejo de éstos se basa en afectar los tres 
elementos necesarios para la existencia de la enfermedad: 

1) favorecer la capacidad natural del cultivo de defenderse (mejora del suelo, etc.), 
2) disminuir la población del patógeno (rotación, eliminación de plantas o partes 

enfermas, etc.) 
3) manejar el ambiente para que sea desfavorable al patógeno (policultivos, poda y 

conducción, densidad de plantas, sistema de riego, etc.) 
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